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Año XXV. DIARIO E)E l Ü NOCHE. 

I ^ r e o i o s d e s u so r - i c l o n . 

OARTAGKNA, HR mes, 2 pesetas: tres meses, tí id.—PKOVINCíAS, tres meses, 
'50 ¡rl.—KrrHANJURO. tres meses, í l '25 id. 

I;a suscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cad;i mes. 

I*tr i in»ei 'Oss s i x e l t o . s ' t.* C3fc?i it imos. 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. ' 

SÁBADO 10 DE 

SLisci'ición iniciada por ios depen­
dientes del conf)ercio de esta plaza d 
fivor de las fami ¡as de las víctimas 
ocurridas por los terremotos de An 
dalucía. " * 

Ptas. Cents. 

Anterior. 
D. Manuel C. Rodríguez : 
» Francisco López Murcia 
» Fi'anciscoSanciiezValvar 
» áeraünPedreuo Crespo 
i> Juan 011er 
» José Ros 
» Francisco Ruiz 
» Juan José López 
» l<'raiL¿isco GoniezMurcia 
» Ped^ Sabater Martínez 
» Jacinto Moneada 

Uno ^ 
» J. P. 
» Francisco Orliz. 
» Emilio Diaz. 
» Manuel Pedano. 
» Juan Ferrer. 
* N. N. _ , 
» Salvador Clares. 
»̂ Juan J Plazas. 
« Cipiiano Barrios. 
> Jiosé Cohesa, •' 
""»*íaiíírrrtíarr!rsecr. —--Í-*^-

Antonio Cucarella. 
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AIi! como ellos sufren se identifican 
con los desgraciados, y se desprenden 
con verdadero gozo de los mí|er(|j, 
piyirtos destinados á -su- sustento ó 
su distracción. 

La estudiantina gue recorre las ca­
lles, presencia á cada instante ejem 
píos de esta abnegación. 

Un cochero le dii) todo el importe 
de sus propinas, varios pobres las 
limosnas que hablan recOĵ ido, una 
mujer del pueblo, (lue un llevaba un 
céntimo se quitó un pañuelo de seda 
que cubría su cabeza, y lo dio al 
postulante, una doméstica que se di­
rigía al teatro, diíi el dinero que pen­
saba emplear en la diver.sión, y un 
mezo ds cordel que ya estaba en el 
dintel de la puerta de una taberna, 
llamó á uno de los estudiantes: 

—Que se ocurre buen hombte, 
—Hágame V. un favotr. 
— Usted dirá. 
Tome V. estos dos reales que pen-. 

saba emplear en copas para alegrar­
me. Paréceme que de este modo dán­
dole para los terremotos, estaré más 
contento y ahorraré una paliza á mi 
costilla. 

En todas partes, á todas horas sur-

Pías. 201 50 . 
Continúa establecida la recaudación 

en el despacho de los Sres. Viuda é 
hijos de M. Pico. 

ECOS DE MADRID 

— o— 

9 de Enero de 1885. 
Poríin ha respondido la caridad á 

la voz angustiosa del dolor. Se han 
olvidado las miserias de aquí por las 
desdichas que los terremotos han 
sembrado en las castigadas comar­
cas dé Andalucía, y ahora todo se 
vuelve idear lois medios de acumular 
recursos para llevar consuelos á los 
desvalidos. , ' 

Condenan algunos que se busquen 
cu la alegría en las diversiones esas , 
monedas que han de atender á pe i 
renterías necesidades. No es censu­
rable esta 90Dduqta. Las co^as,hay 
que tomarfás» como «Éí. Eti el pto-
cedimieuto de las ígnciones de todas 
clases que se oreanizan, los ricos que 
como el üe ayer sacan k la vergüenza 
los periódicos, en vea de dar diez cén­
timos, dará cien duros. Los desnu­
dos piden vestidos, los que se mue­
ren de hambre pan, los que han 
perdido sus hogares, un sitio donde 
guarecerse; y estos gastos extraordi­
narios exigen recursos extraordina­
rios también. 

La caridad hará como otras veces 
milagros y con él doloroso recuerdo 
del mal que hará el bien. 

Pero entre todos los donativos, los 
más sublimes son los de b s pobres. 

m^ 
—Papá, decía en la noche del 5 

una hermosa niña al autor de sus 
días, voy á acostarme pero dile á los 
Reyes que el dinero que han de gas­
tar en los juguetes que me traerán 
mañana, lo destinen á los niños que 
según dicen los periódicos que lees 
estos días se han quedado solitos en 
el mundo. 

¡Dios la bendiga! 

Y los temblores de tierra siguenl 
Y las víctimas aumentan! No falta 
quien supone que ha llegado él fin 
del routido. Nunca en mejor ocasión 
que ahora podría la ciencia esplicar-
nos esos fenómenos; pero esta ilustre 
señora comprende en momentos co 
mo los actuales lo poco que sabe y se 
calla. 

Guando no hace esto discute. Son 
movimientos volcánicos los que cau­
san esas trepidaciones. No lo son. 
—La historia rfe los microbios del 
otoño'íálUini). Csufíeíaos en- Ja Pro­
videncia que no discute pero obra, 
y aunque aprieta no ahoga! 

• Como se ha dispuesto que todos 
los empleados de la Administraci<in 
contribuyan espontáneainente con un 
día de haber, un aficionado á cálculos 
ha examinado los Presupuestos y ha 
visto que ese día de haber representa 
cuarenta mil duros. 

Otro aficionado ha m^utiplicado es­
ta cantidad por los 365 días del año 
y ha visto que la administración cuen­
ta catorcép milloftés y medio de du­
ros, , 

Por último no ha faltado quien es-

OoncUoiones. 

El pago será siempre adelantado y en nietálico ó letras dé fácil cobro.— La R 
dacción no responde dé los anuncios, remitidos y comunicados, eonserva el derech 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se de/^ee 
ven los originales. 

A a u n o l o j s á p r e c i o s o o n v e n o l o u a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, ;24. 

en presencia de estos datos: 
todavía se estrañan que haya 

tlirl^rnotos!, -f ,. 
«áa'irer^í^d es<jue lataj adminis­

tración resulta cara y eso que no se 
hafce mención del material. 

Ah! el material! • , 
Si al menos unos y otros fueran 

liuenos. 
, De todos modos debemos consolar­

nos: si los contribuyentes no facilita-
sfeQ el medio de vivir á los que cobran 
del presupuesto..,, media España de-
wraria á la otra media. 

Así y todo los que cobran tratan 
como deudores á los paganos. 

* 
• Al-

Las mugeres no cumplirán un de-
her de gratitud sino hacen una ma-
íifestaciún en favor del orador que 
intes de ayer en la sesión que cele-
tro la Junta de información obrera 
ieclaró que se debe prohibir á la 

j|5er que trabaje. 
?or supuesto, que habrá ideado los 

bdiosde que-coman y beban, vistan 

f calcen y pasen la vida con aígüu 
^ihogo. Esto no lo indicó, pero 

?¿guramente habrá resuelto el pro-
• Ü'^ma. 

4<(w«o letras no han producido nada 
in^'Uüldble, lo que haría creer á cuál* 
quiera q-ué en España no hay lité-
rsCÍos. ' 
•' fÉsto es lo mismo que la caridad; ya 
;vS:áft Vdes. que periódico hacen los 
I^Htorés y los dibujatftesl 

' • • " ' * 

Mientras los teatros apenas dan 
maestra del ingenio délos autores, el 
libro gana terreno. Son pocos todavía 
los que acuden á llenar una necesi 
dad del público inteligente, pero por 
fortuna son buenos. Éntrelos últimos 
figura el que acaba dé dar á luz Ar­
mando Palacios Valdés con el título 
de Aguas fuertes. Los diversos asun­
tos que trata con un vigor de estilo, 
ün colorido y un ingenió admirables 
bastarían p a p coloQarle entre los pri­
meros escritores modernos. LasAjrMfls 
fuertes de Palacio Valdés son verda­
dera^ joyas literarias y artísticas, 
dignas hermanas del Señorito Octavio 
y María y Mafia, 

No habrá personado buen gusto 
que no quiera poseer esa colección 
de cuadros ala pluma que conden­
san la obra del pensador y dei ar­
tista. 

De un momento á otro se publica­
rá también la últim,! novela que ha 
^ i t o Emilia Pardo Bazan odquiri-

dá|)or el editor Fernando Fé. Entre 
tamo los verdaderos awioííMrs sabo-
rém el Capitán. Veneno de Alarcón y 
lal Historia de sus obras con que ha 
«¿liquecido el volúi. "•^ evitando á los 
crfeicos del porvenir uuchps fatigas 
y,|iavilaciones. 

—Será ana guerra de la Ináépen< 
dencia literaria, decía anoche en la 
cerv^peria.iiljslesa un militar retira-

. do que no sabe vivir más que entre 
periodistas. "̂  . 

Julio Nomhela. 
^ 

LOS TERREMOTOS. 

— O ^ 

Málaga 8 (5,15 t.)—El alcalde d« 
Torrox participa lo sig|iiente: 

No cesan las sacudidas, precedién­
dolas ruidos subterráneos. 

Una serie de trepid¡aeioneá que, 
empezó á sentirse k la una y dos mi­
nutos de la madrugada, y cesó ocho 
minutos despQés, ha dado poc resul­
tado, entre otras cosas, abrir grietas 
en la piedra viva, en el sitio a>nocido 
por Tablazo^ próximo al ingenio de lo& 
Sres. Larioi. 

Una de las. grietas miie 67 pasos 
de longitud. 

Además, se han d««prendido pie • 
dras colosales,' algunaá deiB¿^ de dos 
toneladas. 

El balote de mampisteria que hay 
desde el Escomts^ro de Nuestra Se­
ñora de las Nieves hasta el paeblj» se 
ha agrietado en toda su extensión, y 
muchas He las piedral dié qué erta 
formado se hallan partidas por dife­
rentes sitios. * 

De Frigifiana dicen que al oscu­
recer del dia5 sintieron los morado-! 
res uri terremoto fuertísimo, que ' 
produjo la caida de multitud de edi­
ficios. Las oscilaciones continúan allí 
casi sin interrupción, si bien más le­
ves. 

En Nerja hubo también el 5, du­
rante el dia, violentas oscilaciones. 

Fué terrible, y aumentaban el pa­
vor de los ya hartos aterrad(^ habi­
tantes de esta comarca, frecuentes 
detonaciones subterráneas. Derrum­
báronse gran número de édificw^ 
la población toda en el campamento 
establecido no iéjos dellpuebto, y éste 
se encontraba abandonado. 

El mismo dia en Torrox, á las tres 
y siete minutos de la tarde se sintió 
una oscilación de ocho segundos, á 
las cinco y veintiocho minutos otra 

.de diecisiete segundes. A las doce y, 
media de la na(^eyAJá« tees y eifteo 
de la madíugada hubo nuevas trepi­
daciones, que produjeron más de­
rrumbamientos. 

En Alhucín el Grande no cesan los 
temblores de tierra desde que ecurf ió 
el primero el dia 25' d? DiciemJíífí. 
Afortunadamente M oscila-:ones UP 
tienen, por logeieral, carácter ifior 
lento. 

No han ocurrido desgracias ^ s o -
nales. ^ 

Los edificios derrumbados SQ» 
ocho; los ruinosos veinte y seis y,los 
resentidos 113. 

El terror es, sin eflobiafigo, grande 
y natural. 
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